La Oración.

Por Andrés Díaz Russell

Uno de los padres de la iglesia, Juan Crisóstomo, dijo: “Nada hay más poderoso que la oración. Nada puede compararse con ella”. Debido a esto, muchos nos han dado ideas para mejorar nuestra vida espiritual en el ámbito de la oración. Como muchos otros, debo confesar que mi mayor problema es que tengo pensamientos que se pierden en otros asuntos mientras oro. Me han recomendado que ore en voz alta, que ore por esos asuntos en los que he pensado tan pronto como me de cuenta de que debería estar orando...  Otros encuentran que su oración se asemeja en demasía a una lista de la compra, otros que no encuentran tiempo para orar, otros que no ven que sirva para algo... De todas formas, tenemos mucho más que aprender acerca de la oración en la Palabra de Dios. Escudriñemos, por tanto, lo que podemos encontrar en la Biblia:

Se mencionan 667 oraciones en toda la Biblia, de las cuales 445 obtienen una respuesta. Esto no quiere decir que las otras 213 oraciones no fueron escuchadas. Hemos de comprender que el hecho de orar no significa que lo que pidamos se va a cumplir. Tenemos que confiar en el Señor, quien tiene la sabiduría suprema, y que sabe qué es lo mejor. Eh ahí el principio de “hágase tu voluntad” como oró Jesús cuando estaba en Jetsemaní. Él sabía que Dios no iba a venir corriendo cuan camarero para darnos cuanto pidiéramos. Si así lo hiciera, no tendríamos ningún objetivo en la vida pues todo estaría colmado mediante una simple oración. Además, Pablo menciona que nosotros no sabemos por qué orar, razón por la cual el Espíritu Santo gime por nosotros (Romanos 8:26), que dice: “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues ¿qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles”. Un ejemplo de esto lo explicó claramente Ruth Graham, la esposa de Billy Graham, cuando dijo: “Si Dios hubiera respondido a todas mis oraciones, ya me habría casado con la persona equivocada varias veces”. A veces Dios no responde a nuestras oraciones porque tiene algo diferente en mente, o algo completamente mejor. Así lo apreciamos en el caso de Zacarías y Elizabet, quienes oraron por un hijo durante mucho tiempo pero no lo obtuvieron: Dios pretendía que su hijo fuera el último profeta del Antiguo Testamento, algo que no se podían imaginar. Sin duda Efesios 3:20-21 es cierto. Dice “Y a Aquél que es poderoso para hacer todas la cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén”.

“Pues aún no está la palabra en mi lengua y eh aquí, oh Señor, tu la sabes toda” (Salmo 139:4). Por tanto, ¿por qué orar? Por la misma razón que no se puede tener una relación con otra persona sin una conversación. ¿Podéis decirle a vuestro cónyuge que queréis seguir teniendo la misma relación pero en silencio? A su vez, hay que tener en cuenta que hay dos tipos de personas con problemas que van a pedir ayuda a alguien. Los que quieren solucionar el problema y los que sólo quieren que se les escuche. Eh aquí porqué debemos dedicar tiempo a la Palabra de Dios ya que si sólo oramos, estaremos convirtiendo nuestra relación con el Padre en un monólogo en vez de en una conversación.

PROFUNDIZANDO EN LA ORACIÓN

La oración no es únicamente las palabras que salan de nuestras bocas: Orar delante del Señor es también otro tipo de oración, gemir igualmente, y todas estas oraciones, el Señor las escucha. No estoy hablando en un sentido físico, de tener la necesidad de gemir y llorar, sino de una acción del corazón, cuando estamos dolidos, afligidos en gran manera. Aquellos que dicen que eso no existe es que no han pasado por suficiente dolor como para darse cuenta de que es el caso.

Al mismo tiempo, vemos que no son las muchas palabras las que van a llegar al Señor. Así lo apreciamos en la parábola del fariseo y el republicano (Lucas 18:9-14). Igualmente, Pablo habla como si fuera un bebé al exclamar “Abba Padre” (Romanos 8:15). A su vez, esto no quiere decir que debemos tener una actitud inmadura como la de aquél niño que estaba orando después de su examen de geografía en el colegio. Dijo: “Oh Señor, haz que la capital de Turquía sea París”.

JESÚS ORABA

“Volvió a retirarse al monte sólo” (Juan 6:15).

En el evangelio de Lucas se nos dice que Jesús se retiró para orar 11 veces. Si el Hijo de Dios necesitaba hacerlo, ¿cuánto más lo necesitamos nosotros?

“También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar” (Lucas 18:1) ya que la parábola que sigue es la del juez injusto. Al final, en el versículo 7, Jesús les hace unas preguntas: “¿Acaso Dios no hará justicia día y noche? ¿Se tardará mucho en responderles? Les digo que sí les hará justicia y sin demora. No obstante, cuando venga el Hijo del Hombre, ¿ encontrará fe en la tierra?”. ¿Encontrará una fe genuina que ora, que se relaciona con el Padre?

Mateo nos dice que “Y cuando llegó la noche, estaba allí sólo”.

“Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba.”.   Marcos 1:35

EL PADRE NUESTRO

Una de las oraciones más conocidas es la del Padre Nuestro. No se trata de un rito, de una oración vacía que repetimos sin pensar. Cuando sus discípulos le pidieron a Jesús que les enseñara a orar, Jesús no les impartió un curso o seminario intensivo acelerado sino que les dio una oración modelo en la que podemos apreciar unos principios básicos:
“Padre nuestro que estás en los cielos, (reconocimiento de quien es: la relación que guardamos con él “abba padre” al mismo tiempo que mostramos fe en lo invisible)

Santificado sea tu nombre. (Dándole alabanza y loor) ya que su nombre (Jesús) significa Cristo, Mesías, Salvador, Redentor. Al mismo tiempo podemos leer que es así como entramos en la presencia del Señor en el Salmo 100:1-4, donde podemos leer: “Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza; alabadle, bendecid su nombre”.

Venga tu reino. (Es decir, mostrar el deseo de que vuelva pronto).

Hágase tu voluntad como en el cielo, así también en la tierra. ¿Cómo? Pidiéndole que se haga su voluntad en nuestra vida por lo que somos nosotros los que llevamos a cabo su voluntad – “Si me amáis, guardad mis mandamientos” – Lucas 14:15).
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. (Mostrando nuestra dependencia de Él con el mismo principio de que debemos estar contentos con la ropa y la comida, - 1ª Timoteo 6:8 “Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto”.).

Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. (“Gratis habéis recibido, gratis dad”  - Mateo 10:8).

Y no nos metas en tentación, más líbranos del mal; (“Satán camina la Tierra cuan león rugiente buscando a quién devorar” - 1ª de Pedro 5:8).

Porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos amén”. (Reconocimiento de su soberanía y señorío – “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” – Mateo 28:28, (Génesis 18:14).  (Lucas 11:2-4) – Esta parte no aparece en ningún otro evangelio.

“Vestíos de toda la armadura de Dios para que podáis estar firmes contra las acechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios para que podáis resistir en el día malo y, habiendo acabado todo, estar firmes”.  Efesios 6:11-13

Vemos una vez más en dicho capítulo que existen bendiciones espirituales, las cuales nos da Dios mediante la oración. No se trata de bienes materiales ni de cosas tangibles, sino de otros privilegios, en parte, ya que al orar estamos entrando en contacto con Dios y eso en sí es ya un privilegio.

“Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia”.  Efesios 6:18

“Velando en todo tiempo, orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el espíritu”.

Efesios 6:18

Vemos que debemos orar sin cesar también en Mateo 7:7 donde se nos dice: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad y se os abrirá”. El original griego dice que “seguid llamando y la puerta os será abierta”.

“Supongamos, continuó, que uno de ustedes tiene un amigo y a media noche va y le dice: Préstame tres panes pues se me ha presentado un amigo y recién llegado de viaje y no tengo nada que ofrecerle y el que está adentro le contesta: Ya está cerrada la puerta y mis hijos y yo estamos acostados, no puedo levantarme a darte nada. Les digo que aunque no se levante a darle pan por ser amigo suyo, sí se levantará por su impertinencia y le dará cuanto necesite así que yo les digo: Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá la puerta porque todo el que pide, recibe, el que busca, encuentra, y al que llama se le abre”.  Lucas 11:5-10
La necesidad de orar consistentemente, sin desmayar la podemos apreciar también en Colosenses 1:4-9, donde podemos leer:

“Habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, que ha llegado hasta vosotros, así como que a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad, como lo habéis aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que es un fiel ministro de Cristo para vosotros, quien también nos ha declarado vuestro amor en el Espíritu. Por lo cual también nosotros, desde el día en que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual”. Dicho pasaje también nos muestra que cuando oramos lo hacemos de dicha manera: Oramos al Padre a través de su Hijo Jesucristo, en el poder del espíritu Santo (Romanos 8:26 dice “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles”) contra Satanás. Por tanto la oración tiene dos campos de batalla: A un nivel cósmico, y a un nivel personal donde se libra la batalla de la vieja y la nueva naturaleza.

Por tanto, orar no es lo que nos permite hacer algo para Dios: Orar ya es algo grande para Él. Debemos tener en cuenta el original hebreo y griego para comprender esto: La voluntad del Señor puede ser traducida en ciertos pasajes por “el deseo de Dios”. ¿Qué diferencia hay? La voluntad de Dios se cumplirá, no podemos hacer nada por evitarlo pero el deseo es algo en lo que podemos influir. Por ejemplo, ¿es la voluntad de Dios que llueva? Lloverá, estad seguros que será así pero, al mismo tiempo, es la voluntad de Dios que todos seamos salvos. Esto no quiere decir que lo seamos automáticamente. Es su deseo, pero nosotros tenemos que hacer algo para que llegue a realizarse. De la misma manera, Dios desea que se cumplan muchas cosas pero nosotros debemos participar para que así sea. Orar es como si pusiéramos la vía del tren para que el tren cargado con la voluntad del Señor pueda llegar a su destino. Seamos realistas: Dios no nos necesita para hacer lo que quiera mas sí ha decidido que seamos nosotros los que estemos llevando a cabo su propósito sobre la tierra. Somos conductos pues mediante la oración. Existe un propósito en todo ello: Nos prepara para nuestra tarea en el futuro, cuando Él vuelva “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel”; Lucas 16:10

Oración intercesora (Orando por otros): “orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos” Efesios 6:18
“Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: Regocijaos. Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. Por nada estéis afanosos sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego con acción de gracias y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”.  Filipenses 4:4-7 y esto lo sabemos porque el Salmo 55:22 dice “Echa sobre el Señor tu carga y él te sustentará; No dejará para siempre caído al justo”.
“Porque las armas de nuestra contienda no son carnales sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas”.  2ª Corintios 10:4

“Si permanecen en mí, y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá”.  Juan 15:7. Es decir, ¿estamos conectados con la voluntad del Señor?

“Si pedimos conforme a su voluntad, Él nos oye” (1ª Juan 5:14-15). y ¿si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones? podemos estar seguros que ya tenemos respuesta a lo que le hemos pedido. Puede que no sea la respuesta que nosotros queramos, mas si que hay una respuesta: Si, no, o no por el momento por lo que sigamos sin desmayar confiando en Él.

“Todo lo que le pidáis al Padre en mi nombre, yo os lo daré”. Juan 14:13

”La oración del justo, obrando eficazmente, puede mucho”.  Santiago 5:16*

“A aquél, que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos según el poder que actúa en nosotros” Efesios 3:20  (el poder del espíritu.)

“De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará”.

Juan 16:23

También podemos caer en la trampa de decir que no debiéramos orar por temas de poca importancia porque Dios sólo está interesado en las cosas grandes. Para quienes afirman eso: ¿No es cierto que para Dios, El Shaddai (Todopoderoso), todo es pequeño? Recordad que vemos que Dios se interesa en los detalles más diminutos: Sabe cuando un simple pájaro cae al suelo (Mateo 10:29), por tanto, ¿cuánto más se preocupará por nuestros diminutos asuntos?

El mismo principio que se aplica al siguiente versículo se puede aplicar a la oración:

“El Padre busca adoradores que le adoren en espíritu y en verdad”. Juan 4:23 
También podemos ver que existen héroes de la fe que tenían una vida de oración de la cual podemos aprender aunque no tengamos tiempo en este breve documento para tratar esos casos en  profundidad. Mencionaré, a pesar de todo, esos casos:

El Señor dice en Jeremías 33:3 “Clama a mí y yo te responderé te manifestaré cosas grandes que tu no conoces”.

Abraham intercedió por Lot, Sodoma y Gomorra. De ahí que alguien ha dicho que la oración intercesora es como si estuviéramos regateando con Dios. Génesis 18:16-33

Otro ejemplo de una oración constante es el que podemos apreciar en el profeta Daniel, del cual se nos dice que era su costumbre orar con las ventanas abiertas hacia Jerusalén (Véase Daniel 6).

(Si te ha bendecido este escrito, no te olvides de orar por mí)

Andrés Díaz Russell

